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UNIDAD I

  LA EVANGELIZACIÓN PÚBLICA

I. DEFINICIÓN DE TÉRMINOS 

A.   Según el Diccionario de la Lengua Española.

1. Evangelismo:  Este término no aparece en el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española.

2. Evangelización:  Acción y efecto de evangelizar.

3. Evangelizar:  Del latín evangelizare:  Predicar la fe de nuestro Señor Jesucristo o las virtudes cristianas.

4. Evangelio:  Del latín evangelium, a su vez éste proviene del griego buena nueva;   = bien; s  = mensajero.  “Historia de la vida, doctrina, milagros de nuestro Señor Jesucristo repetida en los cuatro volúmenes escritos respectivamente por los cuatro evangelistas...”

B.   Evangelizar: Definiciones de autores cristianos:

1. C. E. Autrey: “Es el esfuerzo de la iglesia por alcanzar a los hombres, por medio de 

una confrontación con el evangelio de Cristo, con el fin de que hagan una entrega personal, por medio de la fe y del arrepentimiento, a Cristo, aceptándolo como Salvador y Señor.”

2. Congreso Mundial de Evangelización (Berlín 10 / 1966): “Evangelizar es presentar a Jesucristo por medio del Espíritu Santo, para que los hombres depositen su confianza en Dios por Jesucristo aceptándolo como Salvador y servirle como Rey, en la comunión de su iglesia.”

3.  Conferencia sobre Evangelización de los Países de Habla Francesa. (Lausana 04 / 1967). “Es presentar a Jesucristo por el poder del Espíritu Santo. Pero éste poder va indisolublemente unido a nuestra fidelidad a las Santas Escrituras que Él mismo, el Espíritu de Dios, inspiró y dejó para testimonio de la verdad salvadora.”

         4.   O. Costas, ¿Qué significa evangelizar hoy?: “Es presentar un anuncio jubiloso;      

              proclamando buenas noticias. Es la proclamación de un mensaje de alegría... Es 

  una invitación a participar de la alegría que se desprende del acto que se 

  anuncia.”

C. La evangelización, un proceso pre y posbautismal (artículo de Rubén Otto publicado en Pensar la iglesia hoy)

 Durante las últimas décadas fueron acuñadas diversas definiciones para la acepción del término evangelizar.  La declaración de evangelización que formulara en Inglaterra, en el año 1918, la Comisión de Arzobispos Anglicanos de Investigación de la Tarea Evangelizadora de la Iglesia, posiblemente sea la definición más conocida.
 La declaración aludida expresa lo siguiente: “Evangelizar es presentar a Jesucristo en el poder de Espíritu Santo, para que los hombres depositen su confianza en Dios mediante Jesucristo, aceptándolo como Salvador y sirviéndole como Rey en la comunión de su iglesia.”

Al efectuar un análisis del concepto precedente, el examen permite detectar cuatro pasos en el proceso de la evangelización. Primero, presentar a Jesucristo. Segundo, lograr que el hombre confíe en Dios. Tercero, que acepte a Jesucristro como Salvador y, cuarto, que el creyente le brinde un servicio fiel.

Antes de proseguir con el estudio del término evangelización, puede resultar de utilidad formular otro interrogante: ¿Cuál fue la misión que el Señor encomendó a su iglesia? Esta pregunta nos llevar a considerar la Gran Comisión Evangélica. 

Según el registro de los cuatro evangelios y del libro de Hechos,
 la comisión que Jesús encomendó a su pueblo podría sintetizarse con las palabras de John Stott al señalar: “...el énfasis se coloca en la predicación, el testimonio y la tarea de hacer discípulos... muchas personas deducen de esto que la misión de la iglesia, según la especificación del Señor resucitado, constituye una misión que consiste exclusivamente en predicar, convertir y enseñar.”
 

Las palabras de Stott pueden generar otras preguntas, tales como: ¿Cuáles son concretamente las implicaciones de la misión encomendada por Cristo a su iglesia?  ¿Discipular? ¿Bautizar? ¿Enseñar?

Es probable que la respuesta espontánea a estos interrogantes, sea: hacer discípulos. Ahora bien, ¿es el discipular el fin de la evangelización? ¿o es sólo una tarea en el proceso de la evangelización?

Con frecuencia se ha afirmado que la misión de la iglesia se compendia en el aforismo hacer discípulos. Paralelamente, para muchos cristianos, pareciera ser que la evangelización culmina en el momento cuando el nuevo converso ingresa a la iglesia por medio del bautismo. Pero, ¿realmente es así? ¿Cuál es el fin último de la evangelización? 

Para obtener una respuesta clara y concluyente es de vital importancia comprender la misión emprendida por Cristo al venir al mundo. 

LA MISIÓN DE CRISTO

El apóstol Juan describe la misión de Cristo señalando que “... no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, si no para que el mundo sea salvo por él.”
 La misión concreta de Jesús fue la de salvar al mundo.
 No obstante, “la proclamación de Jesús como ‘el Salvador del mundo’ no es una afirmación  de que todos los hombres sean salvos automáticamente, sino una invitación dirigida a todos los hombres a poner su confianza en aquel que dio su vida por los pecados del mundo.”

Desde que el pecado afectó la paz del Edén, quebrantando la armonía reinante, el diablo se constituyó en el príncipe de este mundo.
  Pero en la cruz fue derrotado por Cristo. Pablo declara enfáticamente el triunfo de Cristo en la siguiente sentencia: “despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.”
 

Cuando se observa la misión de Cristo desde esta óptica, puede afirmarse que el anuncio básico de las buenas nuevas es proclamar a Cristo como el Señor del mundo.
  En tal sentido, Cullman destaca que la confesión de Jesucristo como el Kyrios resume la fe de la iglesia primitiva. Esto apunta al hecho de que aquel que fue crucificado en el pasado y que ha de retornar en el futuro, ejerce hoy el gobierno de todo el universo, sentado a la diestra de Dios.

Según David Burt, la tarea de la evangelización debe coincidir con el objetivo que tuvo Dios al enviar a su Hijo al mundo. El propósito de la venida del Hijo de Dios al mundo se caracterizó por un doble objetivo: uno inmediato y otro final.
 El inmediato consistió en hacer discípulos “integrándolos en la comunidad del pueblo de Dios para que le adoren y testifiquen de su nombre, contribuyendo así al propósito final de Dios.”
  Por otra parte, Burt sostiene que el objetivo final de la evangelización consiste en lograr que los reinos de este mundo puedan llegar a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo
,  donde por la eternidad un pueblo escogido ame, adore y proclame las maravillas de Dios.

LA MISIÓN DE LOS DISCÍPULOS

Jon L.Dybdahl en su libro Adventist Mission in the 21st. Century (Misión Adventista en el siglo XXI) destaca que “Jesús envió a sus discípulos al mundo de la misma manera que el Padre lo envió a él al mundo.”

En la versión joanina de la Gran Comisión, Jesús había anticipado la misión de la iglesia al pronunciar la oración sacerdotal en el aposento alto: “Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo.”
 Días más tarde, posiblemente en el mismo lugar donde había elevado la oración por sus discípulos, luego de su muerte y resurrección, el Señor transformó aquella plegaria en un mandamiento cuando declaró a sus seguidores las palabras: “Como me envió el Padre, así también yo os envío.”

La Gran Comisión de Mateo 28 tiene como base la autoridad de Cristo. Además, en el evangelio de Mateo se observa que Jesús llama, instruye y envía a sus seguidores.
 La orden misional dada en Galilea está expresada en el original griego con cuatro verbos: ir, hacer discípulos, bautizar y enseñar. La acción haced discípulos está expresada con un verbo imperativo
 y las tres restantes con participios.
 

HACER DISCÍPULOS

En la Gran Comisión registrada por el evangelista Mateo, el Señor Jesucristo ordenó a los apóstoles: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado... ”

John Stott analiza el alcance que Jesús le confiere a la misión evangelizadora encomendada a los apóstoles. Expresa que “el propósito de Cristo en la gran comisión no se consigue, sin embargo, cuando sólo hemos hecho discípulos y los hemos bautizado. Los conversos deben ser enseñados. Toda una vida de aprendizaje y de obediencia sigue a la conversión, hasta que los discípulos son hechos conforme a la imagen del Señor.”

Más adelante, Stott agrega: “Jesús no solamente lanzó a los suyos a hacer discípulos. Esto es solamente la primera etapa de la gran comisión. Quedan todavía dos cosas que hacer: bautizar y enseñar. El evangelista que quiere ser fiel a su vocación, debe pensar, pues, en tres cosas de manera fundamental: Primero, conversiones a Cristo; segundo, membresía de los convertidos en una iglesia local y,  tercero, su instrucción en toda la enseñanza de Cristo... Sería una falta grave de responsabilidad obrar así a menos que se haga previsión adecuada para llevar a los convertidos a la membresía de iglesias donde serán instruidos.”

A la luz de lo expuesto en los párrafos anteriores, se podría afirmar que el discipular no es un evento, sino más bien un proceso que requiere tiempo y dedicación. Por otra parte, si discipular es el blanco inmediato de la Gran Comisión y, de ningún modo el objetivo final del proceso de la evangelización, sobresale entonces que, el propósito final de la tarea de evangelización es colaborar con Cristo en la misión de preparar ciudadanos para el Reino.

A esta altura de nuestro análisis puede resultar positivo formular algunos interrogantes que focalicen la misión de hacer discípulos.  Concretamente ¿qué implicancias tiene el término discipular?  ¿Quién es un discípulo?  ¿Cómo se forma un discípulo?

El Diccionario Bíblico Adventista define la palabra discípulo como una persona  que sigue las enseñanzas de otra, como alumno o adherente especial de un maestro público.
 El Nuevo Testamento no hace distinción entre ser creyente y ser discípulo.
 Es oportuno destacar que el nombre más repetido que se utiliza para aludir a los cristianos es discípulos. Este vocablo aparece 261 veces en el Nuevo Testamento.

Por su parte, el discipulado es un concepto dinámico que abarca todas las áreas y las edades de la vida de una persona.
 Por lo tanto, el que dice ser creyente sin vivir una vida de discípulo, sólo sirve para entorpecer el testimonio cristiano y la vida de la iglesia.

BAUTIZAR

Todos aquellos a quienes se proclama el evangelio y creen en Jesús y lo siguen se convierten en discípulos. El mandato de Cristo indica que tales personas deben ser bautizadas en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  Según el evangelio de Mateo, el bautismo se administra a los discípulos
 y según Marcos, a los creyentes.
 En la comisión evangélica de Lucas no se menciona el bautismo, pero en Hechos, cuando el escritor registra las palabras de Pedro, vincula el bautismo con  el arrepentimiento y el perdón de los pecados,
 elementos que aparecen en el evangelio de Lucas 24.

Los escritores bíblicos también vinculan el acto del bautismo con la predicación (proclamación) y la enseñanza del evangelio. De este modo, los discípulos se transforman en heraldos de Cristo.
 Stott señala que la proclama del heraldo debe destacar y no omitir cinco aspectos
 importantes:

1. El perdón de los pecados.

2. El nombre de Cristo.

3. El arrepentimiento.

4. A todas las naciones.

5. El poder del Espíritu Santo

Sólo quienes acepten y vivan las proclamas del evangelio podrán disfrutar la 

experiencia de ser bautizados en el nombre de la deidad para constituirse en ciudadanos del reino.

ENSEÑAR (EQUIPAR A LOS DISCÍPULOS)

David Burt en su libro Manual de evangelización para el siglo XXI, aclara que “nuestra tarea evangelística no termina hasta que hayamos comunicado...toda la enseñanza de Jesucristo
 y todo el consejo de Dios;
 hasta que la persona en cuestión no esté firmemente integrada en una comunidad de creyentes; y hasta que esta persona no esté viviendo activa y poderosamente como discípulo de Jesucristo e hijo de Dios.” 

Con el nuevo nacimiento no termina el proceso de la evangelización, ¡recién comienza! Al nuevo miembro hay que cuidarlo. El cuidado incluye entre otros aspectos, amor y paciencia. Pero también requiere velar por una alimentación e instrucción adecuadas.

El creyente que ingresó a la iglesia por el bautismo es un niño espiritual que requiere atención individual y adecuada nutrición. La iglesia no puede desvincularse del nuevo converso. Es absurdo pensar que a un recién nacido se le expresen las siguientes recomendaciones: “Recuerda que en el refrigerador se encuentra tu biberón.” “Los pañales están a tu disposición. Cuando los necesites podrás ubicarlos en el primer estante del placard.”  “Por favor, compórtarte correctamente.” ”En la agenda se encuentra el número telefónico de la oficina. Puedes llamarme en cualquier momento... ” Aunque esta manera de pensar y proceder puede parecer extraña e incoherente para con un bebé que llega al hogar, muchas veces, los fieles asumen actitudes semejantes con el recién nacido miembro de la familia de Dios.
Waylon Moore, en su obra Multiplicación de discípulos: Un método para un crecimiento de la iglesia, expresa que: “Las iglesias que ponen un excesivo énfasis en los bautismos y los programas, o indebido interés por la calidad de los miembros, deben considerar el mandamiento de Cristo de hacer discípulos. La salvación de las almas y la formación de discípulos están unidas inseparablemente en las Escrituras.”

Un estudio de campo efectuado en Argentina, Paraguay y Uruguay con una muestra de 840 miembros y ex miembros de la iglesia Adventista del Séptimo Día,
 reveló que los ex miembros no abandonaron la iglesia por falta de instrucción bíblica doctrinal pre bautismal. En cambio, al evaluar la instrucción eclesiástica post bautismal, el estudio indicó que un nivel bajo de instrucción eclesiástica post baustimal consituye un importante factor de pérdida de miembros. Este hecho subraya la necesidad imperiosa de establecer una estrategia basada en el concepto paulino de Efesios 4: 11-16.  

Además, el Comentario Bíblico Adventista destaca con acierto, una fase neurálgica de la Gran Comisión: la enseñanza. Hago propicia la ocasión para enfatizar con marcada claridad este aspecto fundamental para sustentar una teología de la evangelización adventista sana, destacando la siguiente declaración:  “Es tan importante enseñar a las personas que observen lo que Cristo ha mandado, como lo es bautizar... Por ello, la instrucción es de vital importancia, tanto antes como después del bautismo.”

En las Escrituras encontramos declaraciones que sostienen que el anuncio del evangelio está direccionado no sólo a quienes se encuentran fuera de la iglesia, sino también a quienes conforman la misma. En la introducción de la carta a los Romanos el apóstol Pablo expresa: “Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma.”
 ¿Quiénes son estas personas de Roma a las cuales Pablo anhela evangelizar?  Al iniciar su carta Pablo saluda a “los llamados a ser santos” que están en la ciudad de Roma. Este hecho indica que la evangelización no es una tarea que concluye con el bautismo, sino un amplio proceso pre y post bautismal. 

En algunas campañas Pablo y Bernabé invirtieron varios meses en el  proceso de la evangelización post bautismal. Por ejemplo, la experiencia de Hechos 11, cuando en la ciudad de Antioquía se congregaron todo un año con la iglesia y allí “enseñaron a mucha gente”.
  Esto evidencia que la evangelización no concluye con el acto bautismal.

La evangelización en su etapa post bautismal se circunscribe básicamente a la tarea de capacitar a los santos para la obra del ministerio.
 El apóstol Pablo expone con nitidez este proceso. Indica que el Espíritu Santo concedió dones a los hombres y constituyó de este modo líderes para la tarea de capacitar a los miembros “para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo.”

En el enunciado anterior Pablo alude a conceptos básicos del discipulado que permiten arribar a las siguientes conclusiones.

1. El discipulado eficaz velará por una instrucción doctrinal sana. Ninguna planificación eclesiástica para discipular será completa si no cuenta con un saludable programa de instrucción doctrinal.

2. El discipulado eficaz velará por la disciplina eclesiástica.  Otra faceta del proceso de la evangelización relacionada con el discipular es la disciplina. Ken Hemphill afirma: “Si usted sigue las normas bíblicas, responde de inmediato con las medidas de disciplinas apropiadas, provee instrucción correctiva y demuestra la compasión genuina, observará buen desarrollo de entre los creyentes también. El no disciplinar lleva solamente al debilitamiento de la iglesia. Si permite que el comportamiento no sano y no bíblico continúe en la iglesia sin hacer algo al respecto, destruirá la unidad y la pureza de la iglesia, y así la hará ineficaz en su testimonio en la comunidad.”

3. El discipulado eficaz velará por la atención pastoral. “El cuidado pastoral de los creyentes que están desarrollándose continúa edificando las convicciones de ‘yo pertenezco’ y ‘soy amado’”.

4. El discipulado eficaz velará por motivar para el servicio. “Tenemos que desafiar a los cristianos que están en proceso de maduración a pasar a la madurez doctrinal a medida comienzan a encontrar sus puestos de servicio.”

5. El discipulado eficaz velará por capacitar a los miembros. “La meta de cada creyente debe ser no solamente estar involucrado en el ministerio, sino también estar involucrado en entrenar a otros para ser ministros.”

6. El discipulado eficaz velará por reproducirse mediante el discipular. “Cuando la iglesia toma en serio el compromiso del discipulado reproductivo, el potencial para el crecimiento llega a ser explosivo en sentido matemático.”
 De este modo la iglesia asegurará su crecimiento no sólo en la generación presente, sino también en las venideras.

ESTABLECER EL REINO DE DIOS

Jesús vinculó la evangelización del mundo con el establecimiento del Reino de Dios. “Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”
  Cuando concluya la proclamación del primer ángel de Apocalipsis 14 y la labor del séptimo ángel de Apocalipsis 11, multitudes de todas las naciones adorarán al Creador de los cielos y la tierra. Entonces prorrumpirán en alabanzas porque los reinos del mundo habrán venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos.
 

CONCLUSIÓN

Se concluye que la evangelización es un proceso, desde la perspectiva del significado etimológico del término, como también desde el punto de vista histórico del hecho que se anuncia. La evangelización es un proceso mediante el cual se proclama a Jesucristo como Salvador del mundo con el propósito de que los hombres confíen en él, lo acepten y le sirvan. Los discípulos orientados por Jesús y capacitados por el Espíritu Santo tendrán un papel protagónico en la misión de establecer el reino de Dios en esta Tierra.

II. IMPORTANCIA DE LA EVANGELIZACIÓN.
Se vierte a continuación el artículo escrito por John M. Drescher, pastor menonita en Scottdale, Pennsylvania, Estados Unidos, y publicado en la revista Ministry, titulado:  
UNA HISTORIA DE PECES Y DE PESCA

Ocurrió una vez que había un grupo de hombres que se autotitulaban pescadores.  Y he aquí que había muchos peces en todas las aguas de alrededor.  De hecho, toda esa área estaba rodeada y surcada por ríos y lagos llenos de peces.  Y esos peces estaban realmente hambrientos.

Semana tras semana, mes tras mes, y año tras año, estos que se autotitulaban pescadores, se congregaban en reuniones y hablaban de su llamado a pescar, de la abundancia de peces, y de cómo podría irles en la pesca.  Año tras año definían cuidadosamente qué significa pescar, defendían la pesca como una ocupación válida, y coincidían en declaraciones que afirmaban que la pesca debe ser siempre la tarea primera de los pescadores.

Continuamente investigaban tratando de encontrar nuevos y mejores métodos de pesca, nuevas y mejores definiciones de lo que significa pescar.  Todavía más, acostumbraban repetir reiteradamente que “la industria pesquera está en la misma relación a la pesca como el fuego lo está al incendio”.  Gustaban mucho de lemas tales como “Pescar es la tarea de todo pescador”, “Cada hombre de pesca debe ser un pescador”, y “Una filial de pesca por cada club de pescadores”.  Patrocinaban reuniones especiales a las que llamaban “Campaña de Pescadores” y “Mes para que los Pescadores Pesquen”.  Patrocinaban también costosos congresos nacionales y mundiales para discutir y promover la pesca.  Para escuchar acerca de todo lo que tuviera que ver con la pesca, cosas tales como nuevos equipos de pesca, nuevos sonidos e imágenes a emplearse en la pesca, y para comprobar si no se había descubierto alguna nueva carnada.

Estos pescadores edificaron hermosas y grandes construcciones a las que llamaban “Centrales de Pesca”.  El tema era que todos debían llegar a ser pescadores y que cada pescador debía pescar.  No obstante, había una cosa que no hacían:  pescar.

Además de reunirse regularmente, organizaron una junta para enviar pescadores a otros lugares donde había muchos peces.  Todos los pescadores parecían coincidir en la necesidad de crear era una Junta que pudiera desafiar y animar a los pescadores a ser fieles a la tarea de pescar.  La junta estaba formada por aquellos que tenían gran visión y coraje para hablar acerca de la pesca, para definir lo que es la pesca, y para promover la idea de pescar en ríos y lagos distantes donde vivían muchos otros peces de colores diferentes.

Esta junta, adicionalmente, contrataba personal, y designaba comisiones y mantenía muchas reuniones con el propósito de definir la pesca, defender el derecho de pesca, y decidir acerca de los nuevos ríos y arroyos donde debería pescarse.  Pero el personal y los miembros de la junta no pescaban.

Construyeron también grandes complejos y costosos centros de entrenamiento, con el propósito original y primario de enseñar a los pescadores cómo pescar.  Con el paso de los años se ofrecieron en ellos diversos cursos acerca de las necesidades de los peces, la naturaleza de los peces, dónde encontrar peces, las relaciones psicológicas de los peces, y cómo aproximarse a los peces para alimentarlos.  Los que enseñaban en esos centros tenían todos ellos doctorados en pescadología.  Pero esos profesores no pescaban.  Se limitaban a enseñar cómo pescar.  Año tras año y, luego de un entrenamiento tedioso, muchos se graduaban y recibían licencias de pesca.  A algunos se los enviaba a dedicarse tiempo completo a la pesca, algunos de ellos en aguas muy distantes que estaban llenas de peces.

Algunos invirtieron dinero y tiempo para estudiar mucho y viajar mucho con el propósito de aprender la historia de la pesca y visitar los lugares distantes donde los pioneros habían realizado una gran pesca en los siglos pasados.  Alababan a aquellos fieles pescadores del pasado que les habían transmitido la idea de pescar.

Todavía más, estos pescadores construían grandes casas editoras a fin de publicar guías de pesca.  Las prensas funcionaban día y noche para producir materiales dedicados exclusivamente a métodos de pesca, equipos, y programas con el propósito de organizar y animar reuniones para hablar de la pesca.  Una oficina especial de pescadores fue montada a fin de coordinar itinerarios de oradores especiales para hablar del tema de la pesca.

Muchos de los que sintieron el llamado a ser pescadores respondieron.  Se los comisionó y envió a pescar.  Pero como los pescadores que los habían enviado, ellos tampoco pescaron alguna vez.  Como los pescadores que habían quedado en su tierra, se enredaron en toda otra clase de ocupaciones.  Edificaron usinas para bombear agua para los peces y motiniveladoras y topadoras para abrir nuevos cursos de agua.  Diseñaron toda clase de equipos para buscar por aquí y por allá los lugares de desove de los peces.  Algunos afirmaron que les habría gustado ser parte de la partida de pesca, pero que más bien se sentían llamados a proporcionar equipos de pesca a otros.  Otros sintieron que su misión era vincularse a los peces en una forma tal como para que los peces pudieran distinguir la diferencia entre pescadores buenos y malos.  Otros sintieron que era suficiente mostrarse amables, buenos patriotas y vecinos, afectuosos y cordiales con todos.

Al término de una emotiva reunión cuyo tema central había sido “La Necesidad de Pescar”, un joven dejó la reunión y se fue a pescar.  Al día siguiente regresó informando que había pescado dos peces notables.  Se lo alabó por su excelente captura, y se lo comisionó a concurrir a tantas grandes reuniones como le resultara posible para contar cómo la había logrado.  Así que abandonó la pesca a fin de tener tiempo para contar acerca de su experiencia a otros pescadores.  También fue colocado de inmediato en la Junta Directiva de los Pescadores como una persona de considerable experiencia.

Es verdad, por supuesto, que muchos de esos pescadores se sacrificaron y tuvieron que hacer frente a toda clase de dificultades.  Algunos hasta vivieron cerca del agua y tuvieron que soportar todos los días el nauseabundo olor de los peces muertos.  Fueron objeto del ridículo por parte de aquellos que se burlaban de sus clubes de pescadores y del hecho de que pretendían ser pescadores a pesar de que nunca pescaban.  Se asombraban también de aquellos que consideraban que era de poca importancia asistir a reuniones semanales para hablar acerca de la pesca.  Después de todo, no estaban siguiendo ellos al Maestro que había dicho, “Seguidme, y os haré pescadores de hombres”?

Es dable imaginarse cuán heridos se sintieron algunos de ellos cuando un cierto día una persona les sugirió que aquellos que no capturan peces no son realmente pescadores, no importa cuánto pretendan serlo.  Y con todo, esa aseveración parecía correcta.  ¿Puede ser considerado pescador un individuo que año tras año nunca captura un pez?  Será que debe considerarse discípulo a una persona que no está pescando?  The Ministry, abril de 1979, págs. 9-10.

1. Citas de Elena de White sobre evangelización.

a. Mayor de las ciencias:  “La más alta de todas las ciencias es de salvar almas.  La obra  más grande a que puedan aspirar seres humanos es la de ganar a hombres del pecado a la santidad”.  MC, 379.

b. La más noble obra (y la mayor):  “La obra mayor, el esfuerzo más noble a que puedan dedicarse los hombres es mostrar el Cordero de Dios a los pecadores.” OE, 19                             

c. Descuidar el evangelio es traicionar un cometido sagrado:  “¿No es acaso una traición a nuestro cometido sagrado el descuidar de trabajar como trabajó Cristo, de sacrificarnos como él se sacrificó?”  OE, 480.

d. Será la ciencia de estudio por la eternidad:  La ciencia de la redención será el tema de estudio durante la eternidad”.  Ed., 122.

e. La obra más grande y elevada:  “El Señor quiere que la proclamación de este mensaje sea la obra más sublime y grandiosa que se lleve a cabo en el mundo en este tiempo”.  Ev., 17.

III.   TEOLOGIA DE  EVANGELIZACION

A. En el Antiguo Testamento

1. La palabra Evangelio (sustantivo), (euangélion)  buena nueva, buena noticia; (verbo) (euangelízo), (euangelízomai) traer buenas noticias, anunciar buenas nuevas, son vocablos derivados de ( (ángelos) mensajero o de  (angéllo), anunciar, palabras procedentes del persa y asimiladas por el griego.  

2.  En la literatura griega profana era usada en dos sentidos.  El sustantivo euangélion significa: 

a. La recompensa que recibe el mensajero que trae la noticia de una victoria.  Su buena noticia trae la felicidad al que la recibe; por eso es recompensado.

b. El mensaje mismo que designa la noticia de una victoria, aunque puede referirse también a las buenas noticias en el terreno político o privado.   Ej.:   En  2  Sam. 4: 10 (LXX) “buenas nuevas “ (La muerte de Saúl, para los filisteos) y  “nuevas” 1 Sam. 31: 9.

3. En la versión griega del AT euangélion no aparece nunca en singular.  El plural, que se traduce al hebreo b sorah, significa la recompensa por la buena nueva (2 Sam. 4:10).

4. El término euangélia, ajeno al NT y que equivale igualmente al hebreo b sorah, aparece esporádicamente y significa también buena noticia (2 Sam. 18: 20-22).

B. En el Nuevo Testamento

1. El verbo euangélizomai y el sustantivo euangélion tienen mucha importancia en el NT.  El verbo aparece una vez en Mateo, en Lucas 25 veces y en las epístolas de Pablo 19 veces.  En Marcos no aparece el verbo, pero el sustantivo aparece en 7 ocasiones.  El sustantivo aparece dos veces en Hechos, y 52 veces en Pablo y una vez en 1 Pedro y en Apocalipsis.  El verbo y el sustantivo no aparecen en las cartas ni en el evangelio de Juan.

2. El concepto de evangélion aunque aparece desarrollado de diversas maneras en el NT,  

       siempre se refiere al mensaje de la salvación proclamado verbalmente, nunca de algo   

       meramente escrito como libro o carta. (ver U. Becker, en DTNT, T:2, 147-153.  

a. En los primeros siglos no hay evangelización sin Cristo y su obra.  Pablo: “Mas si aún nosotros, o un ángel, os anunciare otro evangelio, sea anatema...” (Gal.1: 8, 9).

b. El evangelio es Cristo mismo:

· Como se manifestó al mundo: sus acciones y sus enseñanzas.

· Su manifestación a la iglesia militante por su Espíritu y en su Espíritu.

· Como está expuesto en sus cuatro biografías:  Mateo, Marcos, Lucas y  Juan.

c. La palabrea evangelista aparece tres veces en el NT.

· Felipe el evangelista  (Hech. 21: 8-10).

· Constituyó evangelistas...” (Ef. 4:11, 12).

· Haz obra de evangelista...” (2 Tim. 4:5).

IV. EVANGELIZACIÓN PÚBLICA EN EL NT.

a.   Está vinculada con la predicación, la testificación, el anunciar el evangelio y no a ganar conversos.

1. Predicar:  Hech. 14:7;  Mr.1: 14, 13: 10, 14: 9, 16: 15;  Rom. 15:20; 1 Cor. 1: 17, 9: 18, 15: 1.

2. Anunciar:  Hech. 8: 25, 4, 12, 35, 40;  Luc. 4: 43, 7: 22, 8: 1, 9: 6, 20: 1; 1 Cor. 9: 14,   

       16.

b.   Evangelización = predicar el evangelio.

c.   Evangelización pública en el NT (Jesús y multitudes).


             Mt.  4: 25   Y le seguió mucha gente...


         5: 1    Viendo la multitud... les enseñaba...


       14: 15   ...despide a la multitud,...


       15: 10, 31, 33, 35   Y llamando a sí a la multitud... la multitud se maravillaba... a 

         una multitud tan grande... Y mandó a la multitud...


       19: 2   Y le siguieron grandes multitudes...


       20: 29   ...le seguía una gran multitud...


 Mr.  2: 4   Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud...


         3: 7   ...y le siguió gran multitud de Galilea.


         3: 8   ...grandes multitudes vinieron a él.


         4: 36   Y despidiendo a la multitud...


         5: 24   ...y le seguía una gran multitud...


         5: 27   ...vino por detrás entre la multitud,...


         5: 30-31    ...volviéndose a la multitud...Ves que la multitud te aprieta...


         6: 34, 45   ...y vio una gran multitud... él despedía a la multitud.


         7: 14, 17  Y llamando a sí a toda la multitud... se alejó de la multitud...


         8: 1, 6   ...como había una gran multitud... mandó a la multitud...


         9: 14, 17   ...vio una gran multitud... y respondiendo uno de la multitud...


        10: 46  ...y una gran multitud, Bartimeo...


        12: 12   ...pero temían a la multitud...


        12: 37   Y gran multitud del pueblo... 

              Luc. 5: 3   ...enseñaba desde la barca a la multitud.


          6: 17   ...en compañía de sus discípulos y de una gran multitud...


          8: 4, 19, 37, 40, 42, 45   Juntándose una gran multitud... por causa de la... 

                      multitud... entonces toda la multitud de la región... le recibió la multitud con... 

                      gozo... la multitud le oprimía... la multitud te aprieta y te oprime...


          9: 38    ...un hombre de la multitud...


        11: 27, 29   ...una mujer de entre la multitud... Y apiñándose las multitudes...    


        12: 1, 13, 54   ...juntándose por millares la multitud... Le dijo uno de la  

                      multitud... Decía también a la multitud...

  
        14: 25   Grandes multitudes iban con él...


        18: 36   ...y al oír a la multitud...


        19: 3   ...no podía a causa de la multitud,...


        23: 27, 48  Y le seguía gran multitud... Y toda la multitud de los que estaban     

                      presentes...


   Jn. 12: 19  Mirad, el mundo se va tras él.

Otros textos para evaluar:

              Mr. 6: 33   Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; y muchos fueron allá... y se 

                    juntaron a él.

             Luc. 9: 10, 11  Y cuando la gente lo supo, le siguió; y él les recibió...   

V.  CÓMO PRESENTABAN LOS APÓSTOLES A JESÚS

1.   Daban importancia a los acontecimientos del evangelio.

a. Pablo:  “Primeramente os he enseñado lo que así mismo recibí:  que Cristo murió por nuestros pecados y que fue sepultado y que resucitó...” (1 Cor. 15: 3-5)

b. Presentaban el evangelio centrado en:  

· la muerte de Cristo.

· la resurrección de Cristo.

2. No lo presentaban como un hecho histórico solamente, sino como un acto salvífico.

3.  Como auténticos testigos del evangelio.

a.   “... lo que hemos oído lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos

            tocante al Verbo de vida...”  (1 Jn. 1: 1)

      b.   “...sino habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad...”  (2 Ped. 1: 16)

4. Presentaban las Escrituras: Destacaban las profecías del AT:


a. “Cristo murió por nuestros pecados conforme a las Escrituras...  (1 Cor. 3, 4)

b. “Así está escrito, y así es necesario que el Cristo padeciese...” (Luc. 24:46)

5.  Destacaban las afirmaciones evangélicas. Expresiones que señalan el Señorío o Soberanía de Jesús.
a. Jesús es el Salvador.

b. Jesús es el Señor.

6.  Destacaban las promesas del evangelio.
a. El perdón de los pecados.

b. El Espíritu Santo.

c. La nueva vida.

7.   Destacaban las demandas del evangelio.

a. Arrepentimiento. (Metanoia = cambio de actitud).

b. Nueva mentalidad.

c. Re-orientación de los valores.

d. Nuevo estilo de vida.

VI.   LA GRAN COMISIÓN

1.    La gran comisión involucra “ ir ”.
a. La inactividad evangelística es desobediencia.

2.    “Como me envió el Padre, así yo os envío”.  (Mt. 20:21 up.)

3.     Descuidar el mandato del Señor, significa algo así como:

a. Dar consejo sobre la seguridad de permanecer en la playa a un hombre que se está ahogando... o...

b. Predicar a quienes están salvos (es decir, predicar a los de la parroquia)... ¿y a los de la calle...? ¿quién les predica?

c. Ser un pescador que no pesca, (¿merece llamarse pescador quien nunca pesca un pez?)

3.   La orden de “...id , y haced discípulos”,  fue dada por uno que tiene autoridad:   “...en 

el cielo y en la tierra...”  (Mt. 28: 18-20)

4. Prometió su presencia hasta el fin (Espíritu Santo).

5. Comentario sobre la “autoridad” (potestad, gr. ) de Cristo  (Mt. 28: 18)

a. En la cruz  (Col. 2: 15). “y despojando a los principados y a las potestades...”

b. En su sangre  (Apoc. 5: 9).  “...con tu sangre nos has redimido para Dios...”

c. En su ascensión  (Fil. 2: 9-11).  “...también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un 

nombre que es sobre todo nombre...”

VII. MOTIVACIONES PARA REALIZAR LA MISIÓN EVANGELIZADORA

1. Utilitarismo: 


a. Evangelizar por causa de la salvación del predicador.


b. La proclamación afirma al creyente.

2.  Verticalismo:


a. Es una orden, porque Cristo lo ordenó.

3.  Naturalismo: 


a. El resultado “natural” y espontáneo de la obra redentora de Cristo en el creyente.

4.  Universalismo:

            a. El evangelio debe llegar a toda persona.

VIII. FACTORES VITALES PARA LA EVANGELIZACIÓN

1. El mensajero de Dios ha de ser la personalización del mensaje y métodos divinos.

2. Análisis de las tres “M” de la evangelización  (Luc. 3: 2-4).

a. Mensaje: vino a mí palabra del Señor.

b. Mensajero: Juan el Bautista.

c. Método: predicando.

A.  EL MENSAJE

1. Juan:  “...el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra...” (Ap. 14: 6)

2. Pablo:  “...pero nosotros predicamos a Cristo crucificado..., Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.”  1 Co 1: 23, 24.

3. Juan Bautista:  “...Arrepentíos,  porque el reino de los cielos se ha acercado...”  Mt. 3:2.

4. Jesucristo:  “...el reino de los cielos es semejante...”  Mt.13.

5. EW:  “El Señor Jesús ha obrado en mentes humildes a fin de que lleguen a ser sus agentes vivientes para hacer una obra especial que consiste en extraer las antiguas verdades de sus formas arcaicas, depurándolas de las tradiciones y máximas de los hombres, a fin de presentarlas al mundo en su pureza original, en su primer esplendor, frescura y poder.”  E. White. Boletín de la Asociación General, T1, Nº 8, 1896.

6. “No debiera predicarse un solo sermón, a menos que una porción del mismo aclare plenamente la manera como los pecadores pueden acudir a Cristo y ser salvos.  Debieran señalar a Cristo, como lo hizo Juan... diciendo:  ‘He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo’.”  Ev. 140.

B.  EL MENSAJERO
1. Dios llama a los hombres.

2. Ejemplos de llamamientos:

a. Juan el Bautista:  Luc. 1: 5-16,  antes de nacer.

b. Jeremías: Jer. 1: 5-10, 20: 7-9; antes de nacer.

c. Amós: Am. 7: 14-18

· Llamado de los campos de Tecoa.

· Un boyero.

· Sacado de entre el ganado.

d. Isaías: Is. 6: 1.

· Tuvo una visión.

· A los 18-20 años.

· Año en que reinó Uzías -447 a -449.

e. Moisés: Llamado a los 80 años: Ex. 3: 2-4,  12-15.

· A diferencia de Amós, preparado en Egipto.

· Luego en el desierto.

      f.   Elías y Eliseo.

3.  Características del mensajero:

a. Hombre de oración (Consagración)

· “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello..., te salvarás...” 1 Tim. 4: 16.

· “El Señor haría mucho más para sus siervos si ellos se consagrasen completamente a  él, y pusiesen su servicio por encima de los vínculos de parentesco y de todas las otras relaciones terrenas”.  OE, 119.

· “Cristo pide una consagración sin reserva, un servicio indiviso.  Pide el corazón, la 

                  mente, el alma, las fuerzas.  No debe agradarse al yo”.  (LPGM, 38).  “El que más 

      ame a Cristo hará la mayor suma de bien”. (DTG, 216).

· “No hay límite a la utilidad del que, poniendo a un lado el yo, permite que el Espíritu Santo obre en su corazón, y vive una vida enteramente consagrada a Dios.” (SC, 315).

b. Humildad.

· Ej. Pablo  “A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos...”  Ef.3: 8

· Cita:  “Si tan sólo nos humilláramos ante Dios, y fuéramos bondadosos, corteses, comprensivos y de corazón tierno habrían cien conversos a la verdad donde ahora hay solamente uno.”  T. 9, 187.

c. Integridad.

· “Se necesitan para este tiempo hombres de probado valor y fuerte integridad, hombres que no teman elevar sus voces para defender lo justo. A cada obrero quiero decir: Que la integridad caracterice todo acto vuestro en el desempeño de todos vuestros deberes oficiales.” (OE, 148).

d. Inteligencia.

· “Cada obrero debe ser inteligente y capaz.”  (TS, T5, 34).  

· “No deberíamos descuidar ni una sola oportunidad de prepararnos intelectualmente para trabajar por Dios.”  (LPGM, 304).  

· “No debemos entrar al ocaso en la obra del Señor y esperar éxito... Jesús pide colaboradores, no personas que siempre comenten errores.”  (TS, T3, 31).

e. Laboriosidad.

· “Cuando Dios prepara el camino para la realización de cierta obra, y da seguridad de éxito, el instrumento escogido debe hacer cuanto está en su poder para obtener el resultado prometido. Se le dará el éxito en proporción al entusiasmo y la perseverancia con que haga la obra.” (SC 324) .

· “Cristo nos ha confiado una gran obra. Hagámosla con exactitud y resolución.” (SC, 284)

f. Energía.

· “Usted tiene necesidad de recibir energía vital del cielo. En nuestro trabajo no solamente debemos golpear el hierro cuando está caliente, sino también calentar el hierro a golpes. Los movimientos lentos, flojos e indolentes no nos ayudarán en nada en esta obra.” (Ev. ,469)

g. Tacto.

· “En la obra de ganar almas, se necesita mucho tacto y sabiduría. El Salvador no suprimió nunca la verdad, sino que la declaró siempre con amor. En su trato con los demás, él manifestaba el mayor tacto y era siempre bondadoso y reflexivo.” (SC, 286)

· “El hombre que posee tacto, laboriosidad y entusiasmo, obtiene éxito en los negocios temporales, y las mismas cualidades consagradas a la obra de Dios, resultarán doblemente eficientes; porque el poder divino se combinará con el esfuerzo humano.” (SC, 286)

· “El tacto y el buen criterio centuplican la utilidad del obrero.” (Ev., 463)

3. La preparación del mensajero.

a. Como predicador:

· Debe conocer técnicas homiléticas.

· Si predica bien, “mejor”.

· Debe confrontar al hombre con la Palabra.

· Debe llevar al hombre a una decisión.

· Expone el mensaje a través de su personalidad.

· La cultura de la voz es esencial para el orador.

· Ej.:  Dígale a un perro en tono amigable: “Eres un inútil. Eres el perro más feo que jamás he visto, etc.”. Si usted le extiende la mano, se la lamerá. Pero dígale airado: “Eres un perro verdaderamente maravilloso!!!,  y huirá con la cola entre las patas...

· Ha de oírse la voz de Cristo en la voz del predicador. CM, 391.

      
      *  La voz de Cristo era como música.

                  *  Atraía a los hombres.


      *  Derramaba gracia con sus labios. Ev. 123.


      *  Era clara.

· Sus enemigos expresaron: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este 

hombre!”.  Jn. 7: 46.

*  Después de leer las Escrituras “...los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él.” Luc. 4: 20.

· Hablar y leer correctamente acrecienta el poder del mensajero. T. 6  380.

*  Neh. 8: 8.  Leían... claramente > ponían el sentido > de modo que entendían. 

b. Como persona:
· Desarrolla una personalidad atractiva que gana almas.

· Citas  DTG 213-215.  (El poder de Cristo sobre los hombres).

· Sus buenas relaciones ejercen una influencia poderosa.

· No vive una doble vida: es como el reloj del pueblo (plaza).

· Irradia simpatía.

· Atrae a las personas a Cristo y reflejar el carácter de Cristo.

· No usa bromas o chistes en el púlpito, pues niegan a Cristo.

· Evita vulgaridades.

· Es casto.

· Tiene una personalidad vigorosa y sana.

· Es dinámico.

· Es desinteresado.

· Empatiza: “llora con los que lloran, ríe con los que ríen”.

· Cuida su apariencia, pues representa a Cristo.

· Evita que se levanten prejuicios.  Ejemplos:

*  Eldorado, Misiones: Cuando realizamos una campaña de evangelización se nos tildó de ultraderecha (por corte de cabello, por el uso de la bandera en el auditorio).

                  *  Vestimenta: pulcritud, pero no anticuada.

           
      *  Evangelismo 487, “colores oscuros para los ministros”.

· Ver cap. 18 y 19 “Lectures to His Students” Spurgeon.

c. Como estudiante.

· Se necesitan hombres de intelecto, hombres de pensamiento, versados en las          

      Escrituras.  T. 4, 415.

· Nunca podremos dar lo que no tenemos.  Nada tenemos si primero no lo recibimos.

· “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado... (2 Tim 2: 15, 1 Ped. 3: 15).

· El cristiano realiza continuos progresos. R H 6/ 4/ 1886 (Anderson 20).



* Stgo. 1: 5 “...si alguno tiene falta sabiduría, pídala...”

C.   EL MÉTODO

1. Conocer el método de Cristo es esencial para el éxito.

a. “Nunca hubo un evangelista como Cristo”.  OE,  44.  

b. “El príncipe de los maestros, trataba de tener acceso a la gente por la senda de sus    

        asociaciones más familiares. Presentaba la verdad de tal manera que más tarde 

  sus oyentes se entrelazaban con sus recuerdos y afectos más santos. Enseñaba de 

  tal modo que les hacía sentir la plenitud de su identificación con los intereses y 

  la felicidad de ellos. Su instrucción era tan directa, sus ilustraciones tan 

  apropiadas, sus palabras tan llenas de simpatía y alegría, que sus oyentes   

  quedaban encantados”. OE, 45.

2.    El triple método de Cristo:

a. “ Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando..., y predicando..., y sanando...” Mt 4: 23.

b. “Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando..., y predicando..., y sanando...” Mt 9: 25.

2. Predicando...

a. Al presentar las buenas nuevas.

b. Debemos evitar los extremos:

· Un extremo: Ser tímidos, dejar de declarar todo el consejo de Dios.

· Otro extremo: Martillar de manera anticristiana.

      c.   Presenta los  grandes temas:

· Justificación por fe.

· Gracia.

· Regeneración.

· Expiación.

· Santificación.

· Nacimiento virginal de Cristo.

· Crucifixión - Resurrección.

c. El método de la predicación.  

1. Predicar en forma eficaz y dinámica: 

· “Id por todo el mundo y predicad el evangelio...” Mr. 16: 15

· “No nos envió Cristo a bautizar sino a predicar...” 1 Cor. 1: 18

· “... y será predicado este evangelio...” Mt. 24: 14


2.   Predicar eficazmente requiere conocer necesidades humanas.

· “Hay muchos que quieren saber que es lo que tienen que hacer para ser salvos. Ellos quieren una explicación clara y sencilla de los pasos requeridos en la conversión... mostrar el camino... pecador puede venir a Cristo”.  Ev. 141, 142.

· Conocer las necesidades individuales y grupales.

           3.   Predicar eficazmente necesita un predicador idóneo.

           4.   Predicar eficazmente necesita un mensaje adecuado.

           5.   Predicar eficazmente necesita predicación cristocéntrica.

           6.   Predicar eficazmente necesita buen arreglo de los sermones.

           7.   Predicar eficazmente necesita predicación persuasiva.

           8.   Predicar eficazmente necesite unción del Espíritu Santo.

3.   Enseñando...
      a.   Predicar es enseñar: E. de White señala vez tras vez en el libro El Evangelismo. “más enseñanza, menos predicación”.


1. Se debe nutrir a los creyentes con doctrinas de la Palabra de Dios.

      b.   Cristo el mayor de los maestros.


1. Utilizó un método creativo.


2. Enseñaba en términos altos, pero todos entendían sus mensajes, aún los niños.


3. Usó parábolas. En Mt. 13: 34 se indica que “Sin parábolas no les hablaba...”

4. En el sermón del monte Jesús utilizó 57 símbolos y metáforas.

5. El reconocimiento de Nicodemo:  “...sabemos que has venido de Dios como 

    maestro.”  Jn. 3: 2.


6. Evitó la discusión  –incluso con el diablo–.  Jesús no argumentó.


7. Empleó la lógica y la psicología.


8. Utilizó la verdad, pero con amor.

4.   Sanando...
a.    Importancia de la obra médico misionera:  E. de Wite escribió: “Puedo ver en la providencia de Dios que la obra misionera médica debe ser una gran cuña de entrada para llegar hasta el alma enferma”. Ev. 374.

b.    “La obra médica misionera es la obra de avanzada del evangelio, la puerta por la cual la verdad para este tiempo ha de hallar entrada en muchos hogares... Una demostración de los principios de la reforma pro salud hará mucho para quitar prejuicios contra nuestra obra evangélica”. Ibíd.

 c.    “Nada abrirá puertas para la verdad como la obra evangélica médica misionera.  Esta hallará acceso a los corazones y las mentes, y será un medio para convertir a muchas personas a la verdad”.  Ibíd.

LOS PREJUICIOS

1. ¿Qué es un prejuicio?   “Un prejuicio consiste en juzgar las cosas antes de conocerlas o emitir un juicio sin tener los elementos necesarios.”  Alguien señaló que el prejuicio nace con la sospecha y se nutre con el orgullo. 

a. Es resultado de la ignorancia o información parcial o distorsionada.

b. Genera intolerancia, fomenta rechazo y el odio.

c. No importa cuán verdadero es el mensaje, difícilmente llegará a la conciencia si antes no se lo derriba.
2. Tipos de prejuicios: nacionales, raciales, culturales, religiosos.

3. Los perjuicios religiosos más comunes hacia los Adventistas: 

`     a.   Son judíos.

b. Agentes EEUU.

c. Contrarios a la virgen.

d. Protestan contra el Papa.

e. Niegan la divinidad.

f. No respetan a los santos.

g. Son sectarios.

h. Son herejes. 

i. Son legalistas.

4. Cómo evitarlos o derribarlos:

a. Estar de acuerdo con el auditorio en todo lo que resulte posible. Ev. 107.

b. Presentar verdades que sean asimilables. Ev. 108.

c. No perturbar la manera habitual de pensar. Ev. 106, 109.

d. No echar en cara los errores. Ev. 130, 131, 198, 225.

e. No ser ofensivos. Ev. 223, 224.

f. Evitar temas controvertidos al comienzo del contacto. Ev. 108, 182.

g. Presentar la verdad de manera natural. Ev. 125, 128.

h. Relacionar con la verdad con sus recuerdos y simpatías más apreciados por la gente. Ev. 112.

i. Presentar la verdad con amor y sencillez. Ev. 109.

j. Convicción, honestidad, y vivencias. Ev. 112.

k. Mensajes cristocéntricos. Ev. 139.

LLAMADOS

1. Sin evidencia externa.

2. Preguntas para responder audiblemente.

3. Marcar la decisión en papelitos.

4. Levantar la mano.

5. De pie.

6. De altar.

7. Testimonio.

XI.
TIPOS DE EVANGELIZACIÓN
1.  Según C. Aeschlimann se puede dividir la evangelización en:


a. Evangelización  directa o global (predicar Mt. 4: 23).


b. Evangelización indirecta (enseñar y sanar).

2. Evangelización directa:


a. Evangelismo público:  Se trata de una serie de reuniones o conferencias evangelísticas para público en general.



“Ha llegado el momento de llevar a cabo obra más agresiva...” Ev. 48.

“Debemos hacer esfuerzos para reunir grandes (auditorios) congregaciones”.  Ev. 92.



“Los que quieran estudiar la manera de enseñar de Cristo... atraerán y 


 retendrán grandes auditorios... como Cristo en sus días...”  Ev. 95.


b. Evangelismo personal:  Es la obra de dirigirse a una persona o a un grupo pequeño.



“De igual importancia que el esfuerzo público es la obra de casa por casa.” Ev, 315.



“La obra más dura viene después de dejar el púlpito”.  Ev. 321.


c. Evangelismo pastoral:

· Niños y jóvenes de la iglesia (corderos).

· Animar a desalentados (las ovejas).

· Recuperar a los alejados (cabritos).

· Luc. 22: 32 “...una vez vuelto confirma a tus hermanos...”

· EW: Cuidar al nuevo creyente, visitar las familias, apoyar al débil. Ev. 254, 255.

3. Otra clasificación de la evangelización:

· Evangelización pública.

· Evangelización personal.

· Evangelización  médico misionera (o de salud).

· Evangelización institucional.

· Evangelización educativa.

· Evangelización radial.

· Evangelización laica.

· Evangelización televisiva.

· Evangelización de la página impresa.

· Evangelización telefónica-radio postal.

UNIDAD II

PREPARACION DE UNA CAMPAÑA  DE  EVANGELIZACIÓN PÚBLICA

I. ESTRATEGIA

1. Tiene que ver con el lado operacional del método.

a. Originalmente tenía que ver con guerra y trataba sólo de la organización y planificación de las operaciónes militares.  Hoy, usamos la idea para cualquier plan de acción, buscando la mejor manera de alcanzar los objetivos.

b. Ej.: Luc. 9.  (Método: evangelismo personal y público. Estrategia: envió a los doce al  mismo tiempo). 

c. Ej.:Jn. 4. (Método: evangelismo personal. Estrategia: pasar por Samaria y quedar cerca del pozo, esperando.

d. En nuestros días el evangelismo en carpa es una estrategia.

II. MÉTODO

1. El factor más importante en el proceso evangelístico, no es el método sino el     

      evangelista.

2. Todo método falla, cuando falla el evangelista.

3. El evangelista debe ser un hombre de profunda comunión con Cristo.

4. Método:  la palabra “método”, viene del griego meta y hodós, que significa en el camino.  En términos prácticos, método es el camino que se usa para llegar a un determinado objetivo; es la manera de hacer algo. Existen básicamente dos métodos:

a. Si quiero alcanzar personas con el mensaje de Jesús puedo hacerlo de persona a persona (evangelismo personal).

b. O puedo hacerlo a un grupo de una sola vez (evangelismo público).

5. Para ambos métodos podemos usar dos formas de raciocinio.

a. El deductivo: Es el método que va de lo general a lo particular. Ej. En el sermón del monte o Hechos 2 el discurso de Pedro.

b. El inductivo: Funciona a la inversa que el anterior. Ej. El diálogo de Jesús con la mujer samaritana. Jesús comenzó con los problemas personales o particulares de ella: la sed, los pecados que ella tenía, y terminó con la presentación del agua de vida.

III. TÉCNICA

1. Es el recurso material que usamos para ejecutar el método. Es decir, la manera como abordo a las personas, el esbozo del mensaje, si uso el argumento deductivo o inductivo... son técnicas. 

2.   Por ejemplo:

a. Contar historias en franelógrafo para niños.

b. Usar diapositivas, retroproyector, proyector de video, etc. para una conferencia.

c. Jesús conversó con la samaritana usando el agua; el agua fue la técnica.

IV. CITAS SOBRE  MÉTODOS PARA LA EVANGELIZACIÓN

1. Hay que mejorar los métodos:  “No debe haber reglas fijas. Nuestra obra es 
                          

                   progresiva, por lo tanto, hay que dejar lugar para que los métodos sean           

                   mejorados”.  Ev. 81.

            2.    Métodos diferentes de los que se usaron en el pasado: “En esta obra se 

 utilizarán algunos métodos que serán diferentes de los empleados en el pasado,      

 pero ninguna persona, a causa de esto, bloquee el camino mediante la crítica”.  

 (Ibíd).

            3.    Nueva vida en métodos antiguos: “Se necesitan hombre que oren a Dios     

 pidiendo sabiduría, y que, bajo la dirección de Dios, puedan infundir nueva vida en los antiguos métodos de trabajo y puedan inventar nuevos planes y nuevos métodos para despertar el interés de los miembros de la iglesia y para alcanzar a los hombre y mujeres de este mundo”. (Ibíd.).

            4.    El método debe ser determinado por la clase de gente:  “No olvidemos que deben 
       emplearse métodos diferentes para salvar a personas que son distintas”. (Ibíd, 82).

             5.   Evítese la rutina: “Los obreros de Dios deben esforzarse por llegar a ser hombres 
        multifacéticos, es decir deben tratar de tener una amplitud de carácter, y no ser        

                   hombre unilaterales, acostumbrados a trabajar en una sola forma, que entre en un 

                   surco que sean incapaces de ver y sentir que sus palabras y su defensa de la verdad 

                   debe variar con la clase de gente en que se encuentren y con las circunstancias que      

                   deben enfrentar”. (Ibid).

V. DISTINTAS ESTRATEGIAS DE EVANGELISMO PÚBLICO

1.   Campañas tradicionales de predicación.

a.    Descripción: campanas en lugares sin obra. Duración tres meses.

b.    Lugares: carpas, cines o salones alquilados.

c.    Organización: evangelista con equipo de alumnos de teología, y otros colaboradores.

d.    Ventajas: en poco tiempo se puede dejar una iglesia establecida.

e.    Desventajas: Muchas conversos desisten cuando el evangelista y el equipo se van.

2.   Campaña metropolitana unida.

a. Descripción: se realiza en una ciudad importante y todas las iglesias y congregaciones   

  se unen en un sólo lugar.

b. Lugar: puede ser un teatro, un salón, carpa o gran templo.

c. Organización: dirige el evangelista secundado por obreros.

d. Ventajas: es un buen sistema cuando se desea causar un fuerte impacto en la ciudad.

e. Desventajas: se necesita un evangelista excepcional. Cuando el evangelista se va, el público disminuye notablemente.

3.   Campaña metropolitana múltiple.

  a.   Descripción:  Se realiza en una ciudad capital y abarca varios centros de predicación.  

        El evangelista predica en el centro principal y los demás pastores en otros lugares.    

        Pero el programa, temario y propaganda son unificados.

        b.   Lugares: templos, carpas, salones, y lugares nuevos.

        c.   Organización: la campaña es dirigida por el presidente del campo y por el evangelista.            

        d.   Ventajas: todas las iglesias de una ciudad se benefician por el entusiasmo 

              evangelístico y el mensaje es llevado a varios barrio de la ciudad.

4 Campaña de evangelismo nacional.

a. Descripción: es una campaña unida, con temario, propaganda, materiales, fechas en común que abarca un país entero. Es dirigida por un evangelista de gran experiencia y se le unen decenas de obreros.

b. Lugar: la campaña se realiza en todo el país. Se utilizan todas las iglesias y nuevas lugares.

c. Organización: el evangelista de la Unión es el coordinador general y los evangelistas de los campos locales, son los coordinadores en sus propios territorios. Hoy una campaña nacional tiene tanto trabajo de organización que es necesario preparar todo con un año de anticipación.

d. Ventajas: se movilizan todos los obreros así como todas las iglesias.

5.    Campaña de evangelismo regional.

 a.    Descripción: es dirigido por el evangelista de la Unión o del campo local, ayudado    

        por pastores y miembros de la zona.

       b.    Lugares: templos, carpas, salones y otros lugares.

       c.    Organización: semejante a la nacional.

 d.    Ventajas: el conjunto de distritos reciben inspiración para el trabajo de evangelismo    

        público.

6.   Campañas de evangelismo pastoral.

a. Descripción: son las que dirige el pastor cada año. Todo pastor tiene el sagrado deber de hacer evangelismo cada año. 

b. Lugares: templos, capillas, carpas, salones, etc.

c. Organización: es dirigida por el pastor con la ayuda de los miembros. En general dura de cuatro a seis semanas.

d. Ventajas: mantiene el espíritu evangelístico en las iglesias.

7.   Campañas de evangelización de obreros voluntarios.

a. Descripción: son dirigidos por obreros voluntarios. En este tipo de evangelismo está incluida “La Voz de la Juventud”,  La Semana Santa es clásico del evangelismo de los laicos.

b. Lugares: templos, hogares y todo lugar disponible.

c. Organización: estas campañas son organizadas por las iglesias con la supervisión del pastor.

d. Ventajas: cuantas más campañas dirigen nuestros laicos, mejores resultados hay.

8.   Campañas “Revive”.

      a.    Descripción: es un programa de apoya al trabajo evangelístico de una determinada    

       ciudad; y consiste básicamente en una serie de reuniones gigantescas de 



       reavivamiento y evangelismo.

      b.    Lugar: se realizan en estadios, gimnasios deportivos o cualquier otro auditorio.      

c.    Organización: organiza el presidente o evangelista del campo local, con la 

participación y movilización directa de los laicos.

9. Campañas NET (Mark Finley, a nivel mundial, GC)

a. (Ver páginas 30-44 del presente material para la asignatura Métodos de 

  Evangelización Pública).

UNIDAD 2

PREPARACIÓN DE UNA CAMPAÑA DE EVANGELIZACIÓN PÚBLICA

1.  Estrategia.  

2.  Método.  

3.  Técnica. 

4. Citas sobre métodos de evangelización  

5.  Estrategias de evangelización pública.  

6. Pautas para ciclos mayores de evangelización. 

7. Plan sintético de una campaña.  

8. Etapas de todo proyecto.  

9. Etapas de todo proyecto evangelizador (cronograma).  

10. Comisiones de trabajo. 

11. Organigrama. 

12. Presupuesto. 

13. Temario para campañas breves: REVIVE. 

14. Materiales de evangelización. 

15. Propaganda. 

16. Solicitudes y contratos.

Unidad 3: Ejecución de una Campaña de Evangelización Pública

      1.  Equipo humano.  

2. Equipo técnico.  

3. Materiales de evangelización.  

4. Auditorio.  

5. Propaganda.  

6. Programa diario.  

7. Temas introductorios y de decisión.  

8. Investigación bíblica.  

9. Festividades Sabáticas.  

10. Bautismos.

Unidad 4: Integración a la Iglesia de los creyentes convertidos en una Campaña de Evangelización Pública

1.  Objetivos de la etapa de confirmación. 

2.  Responsables de la confirmación.  

3. Plan tutor espiritual.  

4. Cursos, juntas y reuniones.  

5. Evaluación de la campaña.   
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